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			Capítulo 1

			Una nueva misión
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			La sangre derramada los días anteriores aún teñía de rojo aquel atardecer apacible. Todos observaban el cielo con temor de aquello que estaba por venir, un temor causado por lo desconocido y la sensación inminente de que caminaban sobre una cuerda floja, en la que el más mínimo error acabaría no solo con sus vidas, sino también con la libertad del mundo.

			En medio de tantos temores que inundaban los pensamientos y los corazones de todos ellos, la princesa se mantenía serena mientras la hermana Katria recogía su melena en una hermosa trenza. Idyla había llegado al planeta Tierra tan solo un par de meses atrás y ya se tenía que despedir de él. Llegó como una joven ingenua, insegura y temerosa, intentando adaptarse tras haber crecido en un castillo, sin saber nada del mundo exterior. Toda su vida encerrada entre cuatro paredes, preparándose con esmero día y noche para ser la reina de un mundo que no la aceptaba y que ahora la golpeaba con fuerza; sin amigos con los que relacionarse, con su padre como única compañía y los sirvientes a los que en realidad nunca sintió que agradara. Una vida solitaria dedicada al aislamiento y al entrenamiento exhaustivo.

			Cuando por fin se había acostumbrado a la vida en la Tierra y hecho por primera vez en su vida amigos de verdad, su primo Helbor Gardey, el cual estaba destinado al destierro, regresó, atacó el palacio y mató a su padre. En cierto modo, algo había podido sospechar la joven, pues hubo numerosos intentos de capturarla o matarla. Estaba dolida porque las pocas personas en las que podía confiar le habían ocultado lo que estaba ocurriendo y se había visto obligada a enfrentarse a numerosos peligros, exponiendo a sus amigos terrestres con ella.

			Ahora, regresaba a Mylandris con el deber de recuperar el trono y salvar a su pueblo de las manos de un loco. Aquella chica ingenua se encontraba en estado de shock: la invasión de Helbor, la muerte de su padre, el secuestro de su amiga Karen y la marcha de Frey la habían golpeado de forma repentina. Al mismo tiempo, su mente intentaba procesar todo ese dolor, una niña ingenua que no sabía nada del mundo obligada a madurar de golpe. Llevaba días sin hablar mientras en su corazón y en su cabeza intentaba abandonar aquella ingenuidad y prepararse para lo que venía. Se sentía confusa, inestable y nerviosa, pero había algo más, un pequeño destello de oscuridad había asomado en su alma; ella trataba de ignorarlo, pero pronto sería consciente de que el dolor se iría acrecentando y le haría descubrir su verdadera identidad, algo que llevaba preguntándose mucho tiempo. En especial una pregunta bombardeaba su mente sin cesar: «¿Soy la reina que el sur necesita?».

			La joven apenas había pronunciado una palabra desde el inicio del viaje de regreso a Mylandris en barco, pasaba la mayor parte del tiempo mirando hacia el horizonte. Los demás evitaban interrumpir su estado meditativo, temerosos de un estallido como el acontecido unos días atrás, cuando el dolor de su corazón provocó una fuerte tormenta. Los mylandrianos estaban mucho más conectados con la naturaleza que los humanos del planeta Tierra, eran suficientemente poderosos o capaces de influenciar en la magnua, es decir, todavía tenían poderes. Podían influir en la naturaleza y en el tiempo cuando sus emociones eran incontrolables, ya fuera por dolor o alegría extremos. Por ese motivo, el dolor por la muerte de su padre fue tan desgarrador que desató aquella horrible tormenta. Temían que si volvía a ocurrir aquello delatara su ubicación, pues muchos ojos espías recorrían los confines tanto de la Tierra como de Mylandris.

			A petición de la princesa, la hermana Katria le había teñido el cabello para evitar que fuera reconocida, pero todos los intentos fueron en vano: su tono castaño oscuro permanecía, como si alguien se estuviera oponiendo a que cambiara su aspecto. Una vez que Katria hubo terminado la compleja trenza que le hizo, se dispuso a retirarse de la habitación, pero la princesa, con una señal de la mano, le indicó que se quedara.

			La hermana Katria, una de las nueve hermanas sagradas, había decidido abandonar su puesto como guía en la Tierra para acompañar a Idyla. Su código le prohibía formar parte de un motín y siempre sería fiel a la corona tanto del norte como del sur, así que había decidido acompañarla a ella y a su tío Idinus, los únicos miembros de la corona del sur que quedaban vivos. Las hermanas sagradas tenían numerosos poderes, entre ellos las visiones, pero estando sola Katria apenas podría ver algunas imágenes sueltas, necesitaba a sus compañeras para tener una visión completa. Las hermanas también dedicaban su vida al estudio de la salud, conocían muchos remedios, pócimas y ungüentos cuyas recetas eran secretas y solo ellas podían crearlos, pues además de saber las cantidades e ingredientes era necesario hechizarlos con su influencia sobre la magnua.

			Katria, al igual que el resto de las hermanas, no conocía a su familia y se había criado en la cúpula sagrada, junto a las demás. De carácter firme, metódica y seria, le gustaba la disciplina, pero todos podían notar la dulzura que desprendía en pequeños detalles, siempre mostraba cariño y preocupación por todos. Era una hermana sagrada, nunca había deseado ser otra cosa y su misión era guiar a los regentes, cuidar del pueblo y ayudar a mantener la paz. Y cumpliría su misión pasara lo que pasara, defendería la búsqueda del bien a toda costa mirando siempre por el pueblo antes que por ella misma.

			Idyla sacó una pequeña cajita de origen terrestre cuyo interior contenía numerosas lentillas de colores y eligió un par de color grisáceo para cubrir sus penetrantes ojos oscuros. Ese sería el último intento de camuflar su aspecto, todas las lentillas habían terminado por evaporarse y aquellas no aguantarían mucho más.

			—Esa es una buena idea. ¿Mantienen oculto el color dorado de tus ojos? —preguntó la hermana, curiosa. Si sus ojos se volvían dorados podrían reconocerla al instante, pues en todo Mylandris solo ella y su tío los tenían de ese color.

			—En principio sí, pero si la duración se alarga demasiado las lentillas terminan por deshacerse, no creo que duren mucho tiempo —respondió Idyla, pero las escasas ocasiones en las que entablaba una conversación seguía teniendo la mirada perdida, como si estuviera viendo algo que el resto no podía ver. Todos notaron el dolor y la confusión que sentía la princesa y prefirieron dejarla tranquila, aunque tarde o temprano tendría que asumir sus responsabilidades como heredera del trono.

			—Estos días he tenido varios sueños, sin sentido alguno, pero se repiten sin parar —comunicó finalmente a la hermana.

			—¿Sueños? ¿Qué clase de sueños? —preguntó Katria con un extraño mareo que ya conocía de sobra, significaba que estaba a punto de tener alguna visión y la princesa poseía la clave de todo, o eso sentía en su corazón, pero aún no sabía cómo interpretarlo.

			—En mis sueños todo está oscuro, vacío, pero entonces aparece una serpiente negra que se arrastra lentamente hacia mis pies. Al principio, pensaba que era mi padre, pero luego esa serpiente comienza a erguirse, amenazadora, y se queda mirándome a los ojos. Puedo ver que desde los suyos caen lágrimas de sangre y, de forma repentina, empieza a arder hasta que solo cuerpo. De ellas resurge un cuervo negro, aunque el pelaje de su pecho es de un hermoso y brillante dorado. El cuervo se alza en el vuelo en dirección contraria a la mía, y cuando intento alcanzarlo me topo con un cristal que se rompe en mil pedazos —narró la princesa con calma y sin mirar un solo instante a la hermana, como si estuviera hablando sola en la habitación. Evitaba mirarla a la cara porque le estaba ocultando una parte de su sueño cuyo significado aún no conocía, y consideró que era mejor no decirle nada—. Creo —continuó, dudosa— que tiene relación con el mensaje que me transmitieron el resto de las hermanas antes de iniciar el viaje hace tres meses, pero todo sigue siendo muy confuso.

			—¿Cuál fue el mensaje? —preguntó Katria, pues ella era la única hermana que no había estado en la ceremonia. Aunque había leído sus ignis cuando la princesa nació, en aquel entonces no pudo ver nada, solo sintió horror, sangre, dolor y miedo. Un escalofrío le recorrió el cuerpo y decidió que lo mejor era no decir nada y esperar a que la joven creciera para que todo tomara sentido, puede que quizás hubiera esperado demasiado. La princesa narró de memoria el mensaje de las hermanas sagradas:

			 

			Cuando la campanada del séptimo cielo sea tocada,

			y el cuervo dorado alce su vuelo,

			el mundo conocerá una nueva era.

			Deberá unirse a su opuesto y fusionarse a él

			o el mundo sucumbirá a las tinieblas.

			 

			—¿Me permites? —preguntó la hermana alzando su mano hacia la joven, que accedió sin inmutarse. Katria posó su mano sobre el hombro de la princesa y cerró los ojos. Pudo ver con claridad el sueño que acababa de narrarle Idyla, pero sabía que debía de haber algo más. Sin la ayuda del resto de las hermanas sería complicado hallar algo que sirviera de ayuda. En su mente se presentaban escenas aleatorias de distintas partes de Mylandris, pero nada de ello cobraba sentido suficiente. Tras varios minutos en silencio, una imagen se alzó entre las demás y llamó su atención, pues nunca había visto aquel objeto. Aunque sabía de qué se trataba: era el peto dorado del rey Brilon. ¿Cómo no se le había ocurrido antes? Sin decir nada más, la hermana salió rápidamente de la estancia para hablar con Idinus de su hallazgo.

		

	
		
			Capítulo 2

			Historias del pasado
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			Idyla se quedó sentada tranquilamente, observando desde la ventana el imponente océano que se extendía ante sus ojos. Por un instante pensó en Frey. Desde que él se marchó, cada noche había soñado con su último encuentro, cuando se despidieron en la terraza de su edificio tras la amarga noticia de la muerte de su padre. Fue él quien consiguió calmarla en su ataque tomándola con cariño entre sus brazos. Noche tras noche revivía aquel instante, aún le recorría por la espalda un leve cosquilleo al recordar sus reconfortantes caricias. Se dio cuenta de que su marcha había sido casi tan dolorosa como la muerte de su padre y se sentía como si le hubieran arrancado una parte de sí misma.

			Quizás se había acostumbrado demasiado a su presencia y a su apoyo cuando estaba en la Tierra, sentía que nada podía hacerle daño, pues en cierta manera era consciente de que Frey había estado cuidando de ella todo el tiempo. Pero ahora se había marchado, entendía que con la invasión y la inminente guerra él también tenía deberes que cumplir y personas a las que cuidar, se sentía egoísta al desear que él estuviera allí, junto a ella. Por eso, los sueños que había tenido se habían convertido en un tormento y un anhelo constante por volver a verle.

			Cada velada era igual: primero soñaba con aquel cuervo, tal y como le había contado a Katria, y después con su último instante junto a Frey, aunque eso se lo había ocultado. Pero la última noche había sido diferente: cuando el sueño sobre el cuervo se disipó, todo quedó a oscuras y empezó a escuchar en un susurro la voz de alguien que pronunciaba su nombre con dificultad, «Idyla, Idyla…», una y otra vez, sin parar, hasta que la voz se hizo clara y pudo reconocer que era Frey. La princesa se giró en la dirección de la que provenía su dulce pero potente voz, y entonces vio allí a Frey, solo un instante. Él le acarició con ternura el rostro, como aquel último día en la terraza, y volvió a desaparecer. Había sido solo un sueño, pero notó su tacto tan real…

			La imagen que la princesa veía ahora a través de la ventana era tan hermosa como estremecedora. Se acercaba una fuerte tormenta, pero algo más entre las nubes llamó lo bastante su atención como para hacerla salir a cubierta.

			Ryan aún estaba confuso y tenía la sensación de que todo lo que estaba ocurriendo era una pesadilla de la que despertaría en algún momento. Entonces su vida volvería a la normalidad, justo al momento anterior en que conoció a Idyla. Desde entonces todo se había convertido en una incógnita. A él le gustaba tenerlo todo bajo control, de una manera casi enfermiza. Se levantaba temprano para entrenar, se daba una ducha, iba a la comisaría, cumplía con su turno laboral de forma excelente, volvía a casa y descansaba. No tenía vida social, lo más parecido eran los momentos que pasaba junto a Steve a la hora de comer o en la cena. Evitaba a las personas todo lo posible, no le gustaban, aunque Steve se había colado en su corazón a base de pesadez y ahínco. Nadie en diez años había roto su perfecta rutina hasta ese momento, en que su mundo se había desbaratado a causa de aquella chica, Idyla, y sentía que aquello iba a acabar con su cordura.

			Ya era incapaz de no rememorar momentos que había luchado por enterrar en lo más profundo de su ser. Cuando apenas era un bebé lo habían abandonado en un cubo de basura, y ese hecho le hizo sentirse toda su vida despreciado y no deseado por nadie, ni siquiera por sus padres. Pasó varios años en un orfanato y nunca fue capaz de jugar con otros niños, la psicóloga que le había tratado dijo que cargaba un profundo trauma. En varias ocasiones, ya de adulto, le recomendaron volver a terapia, pero Ryan nunca tuvo ganas de remover aquellos años. Después, pasó de una casa de acogida a otra. Como era de esperar, se volvió un joven muy rebelde, aunque solo cuando le provocaban. Por desgracia, no era muy difícil que el resto de los niños se metieran con él, pero afortunadamente era fuerte y solía ganar en las peleas. Entonces ocurrió lo peor. En su última casa de acogida, a los diecisiete años, volvió tarde después de haber bebido en una plaza él solo. No recordaba cómo, pero le prendió fuego a la casa. Los bomberos no encontraron lo que había provocado el incendio, pero Ryan tenía muy claro que había sido él, aunque era incapaz de recordar cómo lo había hecho. Por suerte, la familia que lo había acogido salió ilesa, aunque lo perdieron todo. Ryan pasó por un momento horrible, se sentía culpable, un ser despreciable y no merecedor de amor, ya que podía haber provocado la muerte de aquellos que le habían brindado un hogar y eso no se lo podía perdonar a sí mismo. Aquella noche ocurrió algo más: Ryan sufrió un ataque de pánico al ser consciente de lo que había provocado, un policía lo ayudó a calmarse y habló con él. Le dejó muy claro que debía cambiar: «Eres un buen chico, ¿por qué no te permites una vida feliz? Aún estás a tiempo de seguir el camino correcto, recapacita y piensa qué es lo que te gusta, puedes conseguir lo que quieras, solo tienes que creer en ti». Aquellas palabras cambiaron la vida de Ryan. Desde entonces luchó para convertirse en el hombre que era ahora: terco, profesional, perfeccionista, antisocial y taciturno. Le reconfortaba dedicar su vida a salvar a otras personas, a detener hombres en los que él se habría convertido de no ser por aquel policía. Intentaba ir a los institutos y hablar con los chavales más conflictivos para enseñarles caminos alternativos a la vida que iban a emprender. Nunca se había acercado a las chicas ni había hecho amigos, no sentía la necesidad de ello, pero había algo en su corazón que sí anhelaba con todas sus fuerzas, aunque tratara de ignorarlo, y era tener una familia, un hogar, eso que Ryan jamás había conocido.

			En definitiva, siempre se había sentido solo, fuera de lugar y despreciado por un mundo en el que en realidad sabía que no encajaba. Ahora se encontraba en un barco pesquero normal y corriente, pero, algo de lo más extraño, pues por alguna razón aquella máquina funcionaba completamente sola, o al menos eso parecía. Desde el inicio del viaje Idinus se había encerrado en la torre de mando con un puñado de mapas que en principio parecían ser del planeta Tierra, pero cuando Ryan tuvo la oportunidad de echarles un vistazo vio en ellos lugares que no reconocía. Después de aquella ojeada, Idinus le pidió amablemente que saliera de allí y no se le ocurriera regresar sin su permiso.

			En cuanto a Steve, este se encontraba en la popa del barco, vomitando sin parar por la barandilla. Su corazón estaba partido en mil pedazos, toda su vida era Karen, se enamoró de ella prácticamente cuando era un niño. Karen también se enamoró de él y desde entonces fueron inseparables. Era un chico ingenuo, torpe y quizá un poco intenso; él era consciente de sus defectos, pero Karen siempre los había aceptado con cariño y para ella no lo eran. Se casaron con apenas dieciocho años y su hermoso bebé no tardó mucho en llegar. Ahora él había conseguido un puesto de policía y ella estudiaba la carrera de sus sueños con la ayuda de sus padres mientras cuidaba del niño. Steve era la persona más feliz que pisaba la tierra, conformista, con poco le bastaba, se decía cada mañana que lo tenía todo, iba risueño a trabajar y no le importaba lo mucho que se rieran de él por sus constantes meteduras de pata; él jamás le había dedicado a nadie una mala palabra o un mal gesto, era feliz y su deseo era irradiar esa felicidad a aquellos que le rodeaban, aunque le tacharan de denso. En especial, se había propuesto poner alegría en la vida de su compañero de trabajo, Ryan. Cuando le conoció, le sorprendió que pudiera existir una persona tan opuesta a él, frío, distante, serio, algunos en la oficina incluso lo llamaban amargado, pero Ryan imponía tanto con su presencia que nadie se atrevía a mofarse de él. Al principio debía admitir que sintió miedo en su compañía, pero pronto descubrió el enorme corazón que aquel hombre intentaba ocultar y se propuso alegrarle cada día con sus tonterías. Si en algún momento conseguía sacarle una mínima sonrisa, aunque fuera una mueca, se daría por satisfecho. Con el tiempo se hizo con el cariño de aquel hombre y no le importaba lo borde que fuera con él, sabía que siempre lo cuidaría como a un hermano pequeño. Ryan no permitía que el resto de la comisaría se burlara de él, era como tener un guardaespaldas para él solo.

			La llegada de Idyla fue más que fascinante, se sintió feliz de que su mujer tuviera al fin una buena amiga con la que salir a divertirse. Él mismo también le había tomado mucho cariño, pues ella le había enseñado muchas tácticas de combate en su tiempo libre y habían pasado momentos muy tiernos con su mujer y el pequeño Steve, que era la última pieza para que Steve se sintiera completo, incluso parecía que la chica había conseguido rascar en la coraza de Ryan y provocar algunos sentimientos en él. En varias ocasiones, Steve pilló a Ryan observando a Idyla con detenimiento, recorriendo su cuerpo de arriba abajo con descaro. Ella no había notado nada, pero Steve sí. No obstante, no dijo nada, pues hubiera sido suficiente para que Ryan dejara de hacerlo y no había nada que le hiciera más ilusión que verlos convertidos en pareja. Una chica como Idyla sería, sin duda, la única capaz de comprender y lidiar con un carácter como el de Ryan, pues era fuerte y decidida.

			Steve sintió que aquello sería su perdición, pues loque más amaba le había sido arrebatado de manera brutal y cruel. Su mujer había sido secuestrada por unas criaturas que no conocía, pero que sonaban aterradoras y despiadadas, ni siquiera sabía si estaba viva o no, y se embarcó en aquel viaje para rescatarla costara lo que costara. Pero el precio que había pagado era demasiado alto: abandonar a su bebé, la otra mitad de su ser, dejándolo en manos de sus abuelos. Steve no sabía si saldría con vida y junto a Karen, pero ya le habían advertido que no volvería a ver a su hijo, pues el tiempo en la Tierra transcurría mucho más deprisa que en Mylandris, así que se había propuesto como objetivo rescatar a su mujer lo más rápido posible para volver junto a su hijo. No le importaba que para entonces ya fuera un adulto o un anciano, quería que su familia volviera a estar unida.

			Ya ni sonreía ni hacía bromas para animar a los demás, el dolor que atravesaba su alma no le permitía dejar de llorar. Se había pasado así todo el viaje, vomitando, llorando o atacado de los nervios. Tras despedirse de su hijo, probablemente por última vez en la vida, había dejado una carta para cuando fuera mayor en la que le deseaba que fuera feliz e intentaba explicarle por qué sus padres le habían abandonado. En ese momento su corazón quedó roto en mil pedazos, y lo único que le mantenía cuerdo era la responsabilidad de salvar la vida de su mujer, para lo que estaba dispuesto a dar la suya propia. Ryan había intentado consolarlo, pero las relaciones sociales no eran su fuerte, siempre había sido muy introvertido y le frustraba cualquier situación que escapara a su control, así que todo aquello le tenía desquiciado por completo, aunque de cara al exterior pretendiera fingir solemnidad y entereza.

			La hermana Katria iba de un lado para otro nerviosa, tratando de ayudar a todos en la medida de lo posible. Hacía varios días que Ryan se encontraba muy bien de salud gracias a los remedios de la hermana. Tal y como esperaba, se había fracturado varias costillas en el enfrentamiento con los demonios en aquel edificio abandonado, pero lo que habitualmente tarda en curarse, como mínimo, un mes, aquella mujer lo había resuelto en tres o cuatro días. La sorpresa de Ryan no podía ser mayor, ya se planteaba comentarle a la hermana su dolencia, aquel ardor repentino que sufría en la piel algunas ocasiones, pues en la Tierra no habían podido dar con la causa. Desde que comenzaron el viaje no lo había vuelto a sentir, quizás había remitido por sí solo.

			El viaje en barco se estaba haciendo especialmente largo para Ryan y Steve, pues con el paso de los días se acercaban cada vez a mayor velocidad al polo norte del planeta. La imagen que ahora se presentaba ante ellos era espectacular: un cielo nocturno que permitía ver con total claridad las estrellas, gracias a la ausencia de contaminación lumínica. Aunque a lo lejos se aproximaban grandes nubarrones que empezaban a preocuparles. El barco pesquero no era en realidad de gran tamaño y cualquier movimiento del mar lo volvía tremendamente inestable. Las olas, arrastradas por el viento, comenzaban a aumentar en altura y a chocar de forma abrupta contra los imponentes glaciares que rodeaban al barco en cualquier dirección, mientras este, a pesar de navegar solo, los evitaba con facilidad gracias a su tamaño.

		

	
		
			Capítulo 3

			Regreso de un traidor
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			El frío le calaba hasta los huesos, pero Ryan se negaba a permanecer en el interior del barco. Mirar el mar le tranquilizaba y le ayudaba a pensar, encerrado entre cuatro paredes acabaría por perder la cabeza. En la bodega de carga había encontrado un par de mantas, le dio una a Steve y usó la otra para envolverse en ella y caminar por la cubierta, tratando de frenar el castañeteo de sus dientes. Era sorprendente cómo los mylandrianos parecían inmunes al frío. En apariencia eran humanos, pero cuanto más tiempo pasaba con ellos más sentía las diferencias, por ejemplo, esa capacidad de resistir el frío. Por otro lado, daba la impresión de que miraban el mundo de otra manera: lo escudriñaban y eran capaces de percibir cosas que para él eran impensables.

			En esos días había tenido la oportunidad de interrogar en profundidad a la hermana Katria para entender la situación. Ya conocía bien la historia, pues ella se la había explicado, pero ahora solo recordaba los detalles más significativos. Mylandris era un universo paralelo, por así llamarlo, donde vivían no solo humanos, sino también una gran diversidad de seres de otras especies que para los habitantes de la Tierra solo son mitos y leyendas, pero ahora, al conocer la historia, cobraban sentido. En el pasado, las razas de Mylandris convivieron en total armonía, tanto en el reino del norte como en el sur, mezclándose las unas con las otras, lo que en ocasiones había dado como fruto criaturas verdaderamente espléndidas y mágicas. Pero llegado un momento, un rey del sur, antepasado de Idyla, cuyo nombre no recordaba, perdió el juicio y decidió prohibir la mezcla de sangre entre las razas, para hacerlas más fuertes y destacar la pureza de la raza humana. Lejos de conseguirlo, las razas se volvieron más débiles y muchos humanos comenzaron a morir. Su cuerpo no era capaz de soportar la magnua, una especie de partícula que flota en el aire mylandriano, o eso había entendido Ryan. La raza más afectada fue la humana, por lo que el rey del norte decidió, junto a los maestros, un grupo de hombres con gran habilidad para manipular la magnua, crear la Tierra, un lugar donde enviar a los humanos que caían enfermos. Pero al rey del sur, desquiciado por completo, le enfureció esta decisión, así que ejecutó a los maestros y rompió la relación pacífica con el norte, que hasta la fecha seguía rota. Además, los distintos reinos y razas del sur se dividieron y aislaron en su propia comunidad, de manera que cada raza se ocupaba ya de sus propios asuntos, tratando principalmente de sobrevivir, y todas se negaron a dar su apoyo a los humanos. Ahora, la familia de Idyla, por completo repudiada, estaba sufriendo un golpe de estado, y las gentes del sur lo permitían, pues la fe en la familia real había quedado rota desde aquellos tiempos.

			Ryan no paraba de repasar la historia en su mente. Al parecer, con el paso del tiempo los humanos de la Tierra habían olvidado sus orígenes, aunque quedaron la mitología, las leyendas y religiones. No obstante, Ryan continuaba preguntándose cómo los habían podido olvidar.

			Al fin había conseguido que las piezas del puzle quedaran en cierta medida encajadas dentro de su mente, pero seguía sin ser capaz de creer todo lo que le habían contado. En realidad, no sería real para él hasta que lo viera con sus propios ojos, si es que lograba llegar a Mylandris sin morir antes a causa de aquel terrible frío.

			Ryan vio a la princesa salir rápidamente, apoyarse en la barandilla y mirar el cielo con curiosidad. Una sensación extraña le invadía cada vez que la observaba. Sentía curiosidad por aquella joven fascinante, desde el principio supo que era diferente, pero jamás habría imaginado cuánto. No obstante, aquella sensación que provocaba en él tuvo un efecto contrario, pues hizo que la evitara más todavía. Ella se encontraba en un estado muy introspectivo, y las veces que se acercó, preocupada por él y por Steve, Ryan le había respondido con un gruñido y se había dado la vuelta, incapaz de mirarla a la cara. ¿Qué narices le pasaba?

			Hacía tiempo que la joven no mostraba reacción alguna ante lo que la rodeaba, pero ahora algo había llamado su atención. Ryan también dirigió su mirada al cielo nocturno. Entre las nubes oscuras y relampagueantes, un pequeño punto blanco avanzaba a gran velocidad hacia ellos. En un primer momento no fue capaz de distinguirlo con claridad, quizás era un avión o una estrella fugaz, pero el punto mantenía una trayectoria fija y cada vez parecía más grande. El joven se llevó una gran sorpresa cuando al fin descubrió que se trataba de una paloma. No tenía sentido ninguno, pero aquel animal estaba allí en medio del océano y se acercaba a ellos con rapidez. Ryan pudo ver cómo Idyla levantaba la mano y dejaba que la paloma se posara sobre ella, acercó el animal hasta su rostro y le pareció que la princesa le hablaba y lo acariciaba con una leve sonrisa. Tras varios minutos, la joven lo alzó de nuevo al vuelo y la paloma se alejó de la misma manera que había llegado. Por la mirada de Idyla, Ryan pudo entender lo que ocurría: en cierto modo algo le decía que Frey estaba detrás de aquello, quizás se trataba de una paloma mensajera. Entonces, un pequeño resquemor de celos atravesó su cuerpo sin que entendiera muy bien la razón.

			El ensimismamiento de todos los que estaban a bordo del barco fue interrumpido por la alegre llamada de la hermana Katria, pidiéndoles que se reunieran en la bodega. A diferencia del resto de la embarcación, la pared y el suelo de aquella estancia estaban recubiertos de madera, daba la sensación de estar en un buque antiguo en lugar de en un barco pesquero. Por primera vez en todos los días que habían transcurrido desde el aviso de la muerte del rey, Idinus y la hermana Katria mostraban una luz esperanzadora en sus rostros. «Por fin debían de tener algún plan», pensó Ryan. Cuando todos estuvieron dentro, la hermana cerró la puerta y los terrestres sintieron que el calor inundaba sus cuerpos agradablemente, lo que supuso un gran alivio para ellos. El ambiente les pareció por completo mágico y de ensueño, sus ojos no eran capaces de entenderlo. Unas bolas de fuego flotaban en toda la habitación, iluminando de manera ligera y cálida los rostros de los presentes en medio de aquella oscuridad y calentando con mucha eficacia. Para Ryan, el mundo exterior se había parado o desaparecido. ¿Todo aquello era real?

			—Bien, la hermana Katria y yo hemos estado sopesando muchos escenarios, posibilidades y planes ante la situación que se nos plantea —comenzó Idinus su discurso—, pero puedo decir por mis informantes que es mucho más seria de lo que pensábamos —dijo, apoyado contra una mesa y apretando el borde de esta con fuerza en un gesto de rabia. Ryan no entendía cómo le hacían llegar la información sus informantes, aunque sí había visto en una ocasión, cuando se coló en el puente de mando, cómo aparecía una nota sobre la mesa que unos segundos antes no estaba ahí. De todas formas, Idinus había decidido que aquella sería la última vez que se comunicaría con sus amigos, podía ser peligroso estar intercambiando información.

			Continuó contando Idinus que en la Tierra habían estado jugando con él durante los últimos meses, pues le encargaban misiones sin sentido, alejándolo de su sobrina y de las situaciones realmente importantes. No tardó demasiado en darse cuenta de que tramaban algo y decidió seguirles el juego mientas utilizaba a sus propios espías en su contra. A pesar de todo, ya ni siquiera podía confiar en ellos. A partir de aquel momento, tendrían que apañárselas solos.

			Idinus estaba acostumbrado a eso. En toda su vida, su único círculo de confianza había sido su hermano y su sobrina. Pero mucho antes pudo conocer lo que era la amistad de un buen amigo y el amor de una joven. Por desgracia, Idinus tuvo que ver cómo aquella chica a la que tanto amaba moría en sus propios brazos, culpándose a sí mismo de aquella muerte y castigando se sin cesar. Después vio morir al resto de su familia, uno a uno, hasta que no quedó nadie excepto Helbor Gardey, y le dolía demasiado saber que el hombre que trataba de matarle a él y Idyla era familia de la joven a la que había amado en su juventud. Quizás el destino le estaba haciendo pagar por lo que hizo. Además, acompañando a Helbor iba Variomull, aquel que fue su mejor amigo. Él mismo se encargó de enviarlo al exilio poco después de la muerte de la mujer a la que quiso tanto. Los perdió a ambos en tan poco tiempo que se volvió muy reservado. Junto a ellos vivió cosas que ahora solo eran secretos que ni siquiera había podido contar a su hermano. Idinus tenía que fingir continuamente, pues sus poderes eran mucho más fuertes de lo que los demás pensaban, pero no volvería a usarlos, era demasiado peligroso… Variomull le acercó en una época a la magia oscura y él estuvo a punto de ceder ante los deseos de su amigo. Los dos se enamoraron de la misma chica y emprendieron una lucha por ella que fue demasiado peligrosa y dañina. Idinus aprendió cosas… cosas que jamás volvería a hacer. Desde entonces, había fingido ser otra persona, se limitaba a obedecer las órdenes de su hermano, negó su derecho al trono dejando toda herencia a Idyla, y se dedicó a cuidar de los terrestres autoimponiéndose ese exilio, lejos de Mylandris.

			Ahora el regreso le partía el alma, pues todos los recuerdos volvían de golpe, haría lo que fuera por cuidar de su sobrina y salvar a su pueblo, pero jamás volvería a utilizar los poderes que antaño aprendió. Era un hombre que guardaba demasiados secretos, muy peligrosos, pero también era un gran guerrero y estratega. Todos confiaban en él para la misión e intentaría estar a la altura de las expectativas de sus compañeros.

			—Helbor ha invadido el palacio y se ha autoproclamado nuevo rey. Todas las familias nobles se han puesto de su lado, excepto aquellos pocos que aún nos son fieles, los cuales han ido desapareciendo del mapa. No sabemos si Helbor les ha dado caza o han huido para esconderse en las montañas. El pueblo está aterrado y sigue sus órdenes a ciegas. Además, Helbor está liberando a los exiliados de las tierras oscuras para formar un ejército. El reino de los hombres del sur está bajo su poder y se dispone a tomar el resto de los reinos. Una vez consiga esto, es probable que ataque a los del norte, pero para eso todavía falta mucho tiempo. No podemos esperar ayuda alguna de los norteños, pues se consideran fuertes y no les importa que los seres del sur se aniquilen entre ellos —relató Idinus, frustrado.

			—¿Puedo preguntar quién es Helbor? —Quiso saber Ryan, que escuchaba las noticias con gran interés.

			—Helbor Gardey es una sucia serpiente retorcida y malévola, carcomida por el odio y la locura —explicó Idinus con claridad y asco.

			—Es mi primo —simplificó Idyla, que estaba sentada en una esquina de la habitación. La mitad de su cuerpo lo iluminaba una de aquellas bolas de fuego mientras la otra quedaba inmersa en la oscuridad. Esa iluminación y su mirada apática le otorgaban un aspecto bastante siniestro. Quizás aquella imagen representaba la actual situación de la joven, entre la luz y la oscuridad, pensó Ryan, que no podía evitar mirarla con descaro. Sus ojos se desviaban siempre hacia ella, lo quisiera o no.

			—Así es —aclaró Katria—. La madre de Idyla es hermana de la madre de Helbor. A esta familia se les conoce como los serpiente roja y son los parientes más cercanos a la familia real, por lo tanto, era costumbre casarlos entre ellos.

			—Pero ¿eso no daría lugar a problemas o enfermedades? —preguntó Ryan, curioso.

			—Eso sería en la Tierra, aquí es la única manera de que las familias mantengan su fuerza y poder para resistir a la magnua desde que no se procrea con el resto de las razas —siguió explicando Katria—. Desde su nacimiento, Idyla ha estado prometida a Helbor, de forma hipotética, pero Idón nunca aceptó este compromiso, quería que su hija fuera reina por sí misma y no la esposa de un rey. Además, el joven comenzó a mostrar ciertos comportamientos alarmantes a temprana edad.

			—A la edad de diez años —empezó a contar Idinus mientras tomaba asiento— los padres de Helbor decidieron desheredarle, pues su obsesión por el poder era excesiva para tan temprana edad. Además, disfrutaba torturando a criaturas indefensas. Sus padres esperaron durante mucho tiempo a que el chico madurara, pero su conducta iba a peor, era manipulador, egocéntrico, calculador… aunque ninguno de nosotros imaginaba hasta dónde era capaz de llegar. Entonces sus padres, que eran grandes amigos de la familia y fieles a sus principios, decidieron que el heredero sería su hermano pequeño. Se trataba de un niño de apenas dos años, pero que presentaba unas características muy distintas a su hermano mayor a pesar de ser apenas un infante. —Idinus se detuvo un momento y tomó entre sus manos una de las bolas de fuego sin mostrar signos de que le quemara; se quedó mirando las llamas y siguió narrando la historia como si la pudiera ver en su interior—. Unos meses más tarde ese niño desapareció. Su cadáver se halló descompuesto poco después en un lago cercano a la casa donde vivían. No había prueba alguna del asesinato, pero todo el mundo estaba seguro de que había sido Helbor, pues una criada pudo ver cómo se llevaba a jugar a su hermano. Fue la última vez que lo vio. Sus padres no eran capaces de asimilar cómo un niño de diez años podía haber cometido aquella atrocidad, y en un último intento de salvar la mente de su hijo decidieron enviarlo con los inmortales a las montañas de plata, en Larindul, donde se enfocaría en el estudio y pasaría su vida en un pacífico retiro. Pero Helbor no aceptó los planes de sus padres y los asesinó a ambos en una noche de tormenta. Los criados lo encontraron cubierto con su sangre y con la espada en la mano, los había descuartizado por completo. Con la cabeza totalmente perdida, vagaba por el salón arrastrando la espada y riendo a carcajadas como un psicópata. Fue una imagen atroz. Mi hermano lo mandó al exilio, y de este modose perdió toda la familia de los serpiente roja.

			Al finalizar su relato, Idinus liberó la llama conteniendo las lágrimas, pues la familia de Helbor había sido importante para él y su pérdida aún era dolorosa, a pesar del paso de los años. Mientras tanto, Idyla permanecía impasible, sentada en la esquina. En realidad, lo que trataba de hacer era encontrar una solución en su cabeza.

			—Supongo que el plan de Helbor es obligar a Idyla a contraer matrimonio con él o eliminar a toda la familia real, pues de este modo no quedarán más herederos al trono que él —terminó por contar Idinus, apretando los puños al recordar el asesinato de su hermano.

			—¿No se supone que tú irías por delante en la línea sucesoria? Eres el hermano del rey —preguntó Ryan a Idinus.

			—Hace mucho tiempo que rechacé todo derecho al trono a favor de mi sobrina. Cuando ella nació, su padre y yo decidimos que ella sería la reina, a pesar de la oposición que encontramos porque es una mujer. Ahora esas oposiciones son las que se han aliado con Helbor, los muy necios prefieren tener a un loco a cargo de todo en lugar de a una mujer. La desesperación los ha llevado a la locura y ahora el miedo se apodera por completo de su sensatez, solo un milagro podría abrirles los ojos —le contestó Idinus llegando al punto principal de la conversación.

			—Entonces, necesitamos probar que Idyla es la auténtica heredera y demostrar que merece el trono, pero no podremos hacerlo solos —dijo Ryan, decidido a luchar, aunque esa guerra fuera ajena a él, sentía en cierto modo el extraño deseo y deber de ayudar.

			—Pero, además, necesitamos algo que vuelva a unir no solo al reino de los hombres, sino a todas las razas del sur, solo así podremos derrotar al ejército de monstruos que ha reunido Helbor —dijo Katria con un brillo especial en los ojos. Aunque se suponía que ella no debía mostrar apoyo en cuestiones políticas sino ser siempre neutral, se estaba dejando llevar por su anhelo de que el bien triunfara.

			—Lo que propones es una locura, hace siglos que las razas del sur se dividieron. No se meten en asuntos de los demás y menos en asuntos de humanos; cada raza vela solo por sus propios intereses y todos ellos odian a nuestra familia, preferirían vernos muertos antes que ayudarnos —contestó Idinus mostrándose en contra de lo que la hermana iba a proponer.

			—Pero hay una manera de volver a unirlos y de demostrar que Idyla es digna, que tiene poder y fuerza, y devolver así la esperanza no solo al sur, sino a toda Mylandris —insistió Katria.

			—Eso es solo una leyenda, nadie ha demostrado realmente que exista —contestó Idinus tapándose la cara con una mano en señal de cansancio. La hermana Katria se quedó en silencio, nadie parecía mostrar interés en su idea tras la opinión de Idinus. Pero Idyla, desde el fondo de la habitación, abrió con fuerza los ojos al darse cuenta de lo que la hermana trataba de decir.

			—Es posible que te estés refiriendo… —titubeó antes de continuar—: ¿…al peto dorado de Brilon? Creía que solo era un cuento de niños.

			—¿Un peto dorado? —inquirió Ryan, deseando conocer la historia. Entonces, los que quedaban en pie tomaron asiento. La hermana alzó la mano y una bola de fuego de mayor tamaño se posó en el centro de la estancia. Cuando empezó a narrar la historia, las sombras en las llamas comenzaron a representar lo que ocurrió.

			—Más que un peto nos referimos a una armadura completa de oro macizo —aclaró la hermana—. Hace muchos años, en la época dorada de Mylandris, antes de la caída en desgracia a causa de la locura del rey Brailon, su abuelo Brilon fue el rey más querido por todos, pues en su época Mylandris vivió la mayor armonía que haya experimentado jamás, y cuando hay armonía todo funciona como debería ser. Brilon, además, consiguió expulsar a los titanes que por aquel entonces habitaban en la montaña de Krinn, ahora inexistente. Estos seres son inmortales y llegaron mucho antes que los humanos y las demás razas. Durante un tiempo, vivimos en paz con ellos, pero después el egoísmo les cegó. Querían el poder de toda Mylandris y someter al resto de criaturas como esclavos. El rey del norte y el rey del sur, sabiendo que no podrían matarlos, buscaron una solución a todo este problema. Fue entonces cuando el rey Brilon y los maestros crearon la tierra de los exiliados, o tierras oscuras, al igual que más tarde harían con el planeta Tierra, y enviaron allí a todos los titanes. Cuenta la leyenda que el rey Brilon estableció especial amistad con los grifos, que habitaban en uno de los reinos del sur. Eran seres de gran sabiduría y poder, pero también muy altivos, pues solo otorgaban su amistad a seres de otras razas a quienes consideraban excepcionales, entre ellos al rey Brilon. De hecho, cuando él visitaba a los grifos nadie más podía acompañarle ni ver el interior del reino. Según la historia, los principales enemigos de los titanes eran estas criaturas, así que agradecieron al rey Brilon que los hubiera exiliado haciéndole un regalo muy especial: una armadura de oro macizo. Cuenta la leyenda que era un regalo para un auténtico rey y solo aquel digno de reinar podría ponérsela y usarla. Sin embargo, ninguno de los hijos de Brilon resultó ser digno, como su padre, incluso dicen que alguien murió al intentar ponérsela, pues la armadura se volvía piedra en él, mientras que en Brilon parecía tener el peso de una hoja.

			—Entonces, si encontramos la armadura e Idyla es capaz de usarla todos verán que es ella quien debe reinar —concluyó Ryan con entusiasmo, pensando que no era una tarea tan difícil.

			—No solo eso, también cabría la esperanza de volver a unir a todas las razas del sur. El problema es que nadie ha vuelto a ver la armadura desde la época de Brilon, cuenta la historia que con la caída en desgracia de su nieto Brailon los grifos se volvieron a llevar la armadura. Brailon, envuelto en cólera por aquel deshonor, atacó y destruyó el séptimo reino, que es como llamamos al reino de los grifos. El reino desapareció y se convirtió en un desierto en ruinas, los grifos se extinguieron y nadie volvió a saber nada de la armadura —terminó de contar Idinus.

			—Pero hay alguien que podría saber más, quizás la única persona, y creo que todavía muestra cierto respeto hacia la familia real. Quizás no sería peligroso presentarnos en su casa para pedir ayuda —sugirió la hermana Katria.

			—¿Te refieres a Myldor Vry? —preguntó Idyla, con calma.

			—Exacto. Él fue un buen amigo de tu padre en las sombras. Los elfos del lago son los seres más pacíficos a los que podemos acudir, el resto de las razas requieren más tacto y cuidado. Será tu trabajo, Idyla, conseguir su confianza y ganarte tu puesto como reina, no por la sangre que corre por tus venas o por derecho de nacimiento, sino por tus actos, por aclamación de tus gentes, es así como alguien se convierte en un auténtico líder —le dijo a Idyla, buscando despertar el coraje de la princesa. Pero la serenidad que mostraba la joven no era señal de que la situación no le importara lo suficiente, sino el principio de un cambio interno que la llevaría por caminos muy confusos y peligrosos.

			—¿Elfos? ¿Elfos del lago? ¿Elfos de verdad? —demandó atónito Steve, que hasta entonces se había mantenido atento a cualquier detalle, fascinado por las historias mylandrianas.

			Pero nadie contestó ni prestó atención al joven, sino que decidieron mirar a la princesa, esperando que ella tomara la decisión.

			—La última palabra es tuya —le dijo su tío Idinus—, sea lo que sea lo que decidas, te seguiré hasta el final.

			Entonces la estancia se volvió a quedar en un profundo silencio. Idyla alzó la cara con la mueca de una sonrisa pícara dibujada en su rostro, y sus ojos comenzaron a brillar con un intenso color dorado que derritió rápidamente las lentillas que llevaba puestas.

			—¿Myldor Vry? —preguntó sin esperar respuesta—. ¡Pues entonces ya tenemos rumbo!

			Luego se levantó de un salto y se dirigió a cubierta, seguida por los demás. Ninguno se había percatado de la intensidad de la tormenta en plena noche que se desataba el exterior. Tal era la cantidad de lluvia que caía que apenas se podía ver nada a un metro de distancia. El viento se había levantado con fuerza y daba fuertes sacudidas al barco, algunas de las olas se alzaban con ímpetu y encharcaban el suelo de la cubierta.

			Idyla se encaminó decidida hacia la proa del barco, que ahora que conocía su destino aumentó la velocidad.

			—¡Los terrestres deberían volver al interior o podrían caer al agua! —le gritó Katria a Idinus.

			—¡Sería una lástima que se perdieran esto! —contestó Idinus, emocionado, pues iban a usar una entrada a Mylandris que no se utilizaba desde la época de los antiguos reyes. Solo un rey podía abrirla y nadie notaría su llegada, por lo que pasarían inadvertidos.

			Todos siguieron a Idyla. Cuando llegaron a la proa del barco, la joven se colocó justo en el extremo, donde las olas chocaban con fuerza, y se mantuvo allí en pie, como una estatua imponente e imposible de derribar. Lo mismo hicieron Idinus y la hermana Katria, ninguno de ellos necesitaba agarrarse a nada para mantener el equilibrio, mientras que Steve y Ryan avanzaban con dificultad agarrándose con fuerza a la barandilla para ver qué ocurría, intentando que el mar no los tragara.

			La mirada de Idyla era penetrante, concentrada en un punto en la distancia y decidida a hacerlo. Mientras esperaban, pacientes, Ryan vio volar en círculos sobre ellos a la paloma de antes. La velocidad del barco aumentó, así como sus sacudidas, y en medio del mar se alzó una gran montaña contrala que parecía que iban a estrellarse en breve.

			—¡Vamos a chocar! —gritó horrorizado. Pero solo Steve parecía asustado, los demás seguían concentrados en la tarea de Idyla.

			Con decisión, la princesa alzó al frente su mano derecha, cubierta de escamas. Sus ojos dorados iluminaban desde la distancia. Abrió la palma de la mano, obligando al mar a seguir sus instrucciones. El agua comenzó a apartarse del barco y se abrió un camino por el cual el barco empezó a descender. Ryan miraba asombrado cómo se formaba una especie de túnel; a ambos lados se alzaban las paredes de agua, resultado de las olas que Idyla estaba reteniendo para abrirse paso. En medio, un pequeño hilo de agua les permitía seguir navegando y avanzar hacia una entrada que se abría paso al pie de la montaña. El barco ya no era sacudido con fuerza y todos pudieron acercarse a la princesa para ser testigos de aquella magnífica imagen que se mostraba ante ellos, era imponente.

			Por un instante, Ryan observó a la princesa, que permanecía firme en su labor, pero el esfuerzo que estaba realizando debía de ser muy grande, pues distinguió varias gotas de sangre que caían de su nariz. Ella no titubeó ni un solo segundo. Aquel instante supuso un antes y un después para Idyla, fue una respuesta a todas sus dudas, pues si había logrado abrir la puerta a Mylandris no había duda de que Mylandris la aceptaba como reina y debía luchar por ello. Su inseguridad de los meses anteriores desapareció y ya solo importaba Mylandris.

			Varios minutos después, el barco se introdujo en el túnel de la montaña y entonces todo quedó a oscuras y en silencio.
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